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J U ~ N  M A B R I C ~ Q  ~ U G E I O Q A P I , .  pimr y eshuena 
aadme de ia mhara e~cqex,  f ~ e ,  5k && a~m, el c.sta 

p r  u~~eleneb de k M a  * P R ~  es \la p n m a  6tíi;$ 

del $@o xa. Exag@~addb apaa erud5to SU m@ D. P. h- 
miento le d&nía: neJ un htgoriadur miis &m qw trrs ~ia j i s ta ;  
sus ¢mbror 50.13 decmmtos en que se m k o  &askm&- 

hmptih otro3 que: 41, que h raza csw?ioh ha 
mp@rlsnenr&~ en h h r í c a @ .  Cdbwi$o miir km& wra w b b  
n&r su a p t e  abkim o-al dL& 
prender mejor b p a d a  w ~ n a ,  que e a -  
ti+ &teniada el m ws hbni~hi&~ f p t d a k  fh;i.s 
que es taddc pgpv:h&O la piedra litagridial C ~ C P Z L ~ O ~  m dnz- 
guiw el masaje $C. este &m &nti~tcm, pieai m hr dim 

a&n se había g a p  
he el pagcnitar de 



la herencia social en su destino, agotó en eP Gimnasio de Santa 
Ana y ni la ilustrada casa paterna los recursos pedagógicas loca- 
les. Efftre S % I  5 y 18~4 estudió en Manich en b época progresista 
de Luis i & Baviera. En la daw de Alberto ailam, pintor de g-éne- 
m, adquirib h técnica académica indispensable. Otril madStro, 
L o ~ n z o  Quáglio, le inculca el sentimiento de la naturaleza, un 
redisma objetiva que lo acompaiiarii en su prodígiaaa earrm. 

kbreádi~ Juan Mauricio en tempranas exposiciones con al- 
p m s  &b$os Itsgráficw y ari3rnadm cuadros de mhfios y mtno- 
rasas ferias, piaraidos dentro del molde de esa ipaca racionalista. 
Peco habíí m é1 reservas mentrlrs y ansiar inddinible. Sin du- 
da, toma cootitcza con ese w i e n t d i  que se va insinuado ea 
la gracia mwivwe tie un dibujo OZIEP~O y espont6rsce. Cro&6 
fa sbra & &m &e bus renovadores, el genio de &ya, que glosa en 
sus curiderms j m i k s ,  qirc salva del olvido ni amada Carmnen 
&~agada. Son sus s&w: cap~khs, Iw y sombra, con algo tam- 
WB de 10s cwntQs de G h m  y de Ias mmejas germánicas. El 
impulso mmánrice le indica 11 ruta de la svasidn. Pero, en vez de 
seguir el ya clksico camino de Gwk,  qbl~ teiiaia t los a l e m e s  
d bruonte itlrliano y la belleza! etmna de baa, ansia Rwndas 
rcmacer otro mudo ignorado, que aaparecc ya Ilrinidarneate en h 
pocsta de Vour W o s ~ ,  o en las norelas h Heinrieh van Mluat,  
autdr de! 'Irawemoto de Chife. No es inferencia gratuita afirmar 
que el ambiente bavar~ explica en parte su ínctínación al mVoEks- 
pistu, al desarroikwr dentro de la tm8ición folkb&ica vica aún 
de ate pueblo tiipuis, repcija&u en ous costumbres. ilrfemás, el 
influjio de Alejandw varr Humboldt, Iider esgkitual de k jmea- 
tud estudiose, i d w b a  vi*n fisionómict dk la naturaleza, 
a manera de una estrriauca plasmada por h gwlogia y vmtida 
con el mnt~ de LIi ecologia natural. 



Entraba ya a los ig años de una existencia animia precoz. 
Ayudado por su padre que salvó los inconvenientes de su minoría 
de edad, firma el 8 de septiembre de 1821 el contrato que lo une 
con el Barón von Langsdorff, futuro explorador, residente ea el 
Brasil desde 1808, que necesita compatriotas para la empresaagrí- 
cola de su nfazendan. Estos años de permanencia, 1822-1825, le 
descubren el trópico y su ubérrima vegetación. Es su período Botá- 

nico, al que aplica la técnica de un dibuio casi científico Pero - - 

pronto abandona la labor agraria y en un vagabundeo artístico 
de consecuencias recorre el maravilloso país, lo que le permite 
reunir un material valioso, que edita en parte en su Viaje Pinto- 

resco al Brasil, que sale por entregas al público, a partir de 1827. 
Con ambición juvenil quiere delinear en sus detalles para luego 
reconstruir el movido cuadro de la existencia mnácula, los ricos 
matices de la sociologia racial brasileña, integrado en una cultura 
típica. El negro esclavo que pinta con simpatía humana, con la 
emoción de su pensamiento liberal; la exuberancia de &S damas 
y recreacioms, el duro peso del trabajo en los ingenios. En pado- 
rama se esbozan las ciudades desde Bahía a Río de Janeiro y los 
antiguos esplendores urbanísticos del barroco de Minas Geraes 
Todo lo atrae y a la manera de una enctclopcdia recoge inmensos 
materiales para su obra futura, nunca terminada. 

Saciadas h s  nostalgias de la patria chica y el amor familiar, 
Juan Mauricio se entrega entre los 6 0 s  de t825 a 1831 a un apren- 
dizaje intelectual superior abriendo contactos con personalidades 
señeras en el campo de la cultura. Esta apetencia vital la socia 
entre sus r&indas amigos del Barrio Latino del París de la Res- 
tauración: en sur frecuentaciones apasionadas al studio de Gerald 
y Delacroix, con quien siente afinidades profundas. 

5 Visita a Hurnboldt, y al grupo de sabios .a lmner que lo 1-0- 



dm.  Reaiii gar frn su pstwpcio Hiaje a Italia, y %n empa5ía 
do su amigo d p e a  Augustus w n  Platea y del pintor Ven Ko- 
pis& m m n ~  con morosidad la Wla Italia, miirando hacia el p- 
-da cláPco de sw rwifias y monnaMnm; &l&&daae h llimipi- 
dez & su ci& lben@, en k m i d a d  de srrs ~stumbres latinas. 
No e masa C ~0n-k me @taje suave, W a  irse equiliY>si~ 
ds br~nats g bdamcada naturaleza, qw rdcnactsa sw iatko Eer- 
vc~t. roM>aui.tim. dwmo m p d r e  ea i8&, d amia de ampktar 
&U Larmmpitk aPnericdw le da f w a s  pwa buscar ts 
spim eamdnh airpenwle, Con b csc%ros r r c u r ~  de m 
bufg&s aCj nW+tp x lama a b nww amfm@. 

En tg pfimawa &e 1 8 3 8  se mkriF6 NIEIIISB a RBIti> des& den- 
&' @piiS a F$ktca por la ruta wilkriíl ck W m ~ r u e .  En el rcmcn- 
te & SM 1ahr Ir> modh en Mmico time gmdundo h. 
U k  ya de h krabas del encarga, desewmdve ar plena tiknd 
y %bed~& su íntima ge~mn;rlídad. 'Va m m &cíle m& aEI& de me 
elbgio que le &&cara V w  Humbldt al b c n  el aidlids de au 
ogapgiacibn en ia Geogmjfa &c&iuz: qrie siempre pdiuce 
d efecto plintimms por la vedati y LaI diel imiwci6n de lag foriea~,  
f);oper Halm, certero d t i ~ o ,  define mejor esta modalidad al d d r -  
rr a ~105 apuntes al irlw Ide este períoda y tilaha la wtilhaci6n 
de una mlgalfia t b i c a  que justifica el que k m n m m  m w  
les p r ~ u r m a  da imp"siwíslll~ rurapeoc<. E~te  sabr pa~fkexl- 
lar, a&n inr9rEib para el pUMiso, piede pdadeasee en r4 retrato de 
h f i a  Luisa C de Jidm del &o Histórico de Chapdt~pec, 
en qw h albura ,de ru saya tbb y EN ill$OlaCia m-, apoya- 
da en la t@ca hamaca, amfrasta con el. tourbillora de eo18.2es que 
e n w w  con fiaips de tdpitico d OSCUFQ retrato. 

La tkrrticd se mela wbiim, de acuerdo a las palabras de 
Fedcrieo Hernáak Serrano, en su qadro PaPo en tesné m- de 



h-&P@- *&be prepara& primmaI 10s f0na9 ,de 
color dwo, encima de los cuales estdn phtados en &awa bs 
~ I ~ Q S  t édaos ,  para concluir con gruesas ~ n c h  los pcinrt- 

-dos Y teni!eraW. Pinta Rugendas con pinceles redond* 
e 0  ~ r r b d o  y e s d a  con el mango del pincel p r a  la 

contornas de la silueta y efectos de luz. 
La dis~ibuci6n soci01Ógica de las 1% Iltoqafias -selceeiona- 

das de entre sus 1.600 dibujos y óleos de su portafolio m ~ a n -  
que adornan el libro publicado de P&@ + @&&=t&~ .de Mé- 
co (1855 y 1858) m e a l a n  la sensibilidad de e@ artista qw 
S U ~ O  dar un tam h- y directo a sus dwwariones. B d e  
la costa mbB a Izis altas regiones, en la verticalidad de la geqga- 
fía, que iworp~ra a la srnsaEión pnteicIta del arte. Dibuja la 
glería de sus tipos humnos re~escnt~tivos: indios y chinas po- 
blanas, mestizos y clfioIlos, y las aefine en ws ~ost&s y am- 
tenciones: Paseos en la &ame& Romsbnes, Comidas de Taras. 

Su impulsa jiirtd lo lleva pm desgracia a internair en la 
inestable po l ib  L esta época anánqu&. Conspira coa ami- 

g a  contra el W h t e  Bntonh Busamante y, coma asegura 
J. J. Dosniztguez, va a dar a h &d. Este o sima su im- 
p m n t c  &b &csm. La gentileza de 1a Eanillta Buamante 
Jc permite Jtenei pnrSgs para rw akj-o del ppais, y en 
1834 se embarca en Acapdco con destíno a, C%h.- 

Al desembarcas en V a l p a i w  sn p k n ~  i*eirio, es ya un 
piaduFg en sus traj inda~ 32 aiios. Ha gerMo 4 mpa- 

QW &@S &l retrato & A w s t  Eedel. Su @*mpa q* 
nos es f A l i a r  por esos. mdtiples autePretrritos a~t~~pat lau  

c\Ildiú%, en que Srmprr queda a d h i ~ o  ~ o ~ t ~ & J ' J o  0 m 
-bn, Cofirmñ la iraprosión de SUS C O B . ~ ~ ~ ~ ~ .  destaca 

su frente deytg&, que aumciita su tendeilch a la d v k e ,  ~~- 



da sobre las cejas por una bltiaca cica& c p  le daba carkcter 
marcial, aumentado por una constante contraccih de los miíscu- 
los de la cara. Tenía una mirada espiritual y ligeramente ir0nia. 
Era esbelto, aunque un poco encorvado como las personas que 
viven a caballo y se hubiera tomado a primera vista por un oficial 
de caballería más que por un artista, según nos dice Radiguet. Su 
atuendo es desniidado; las más veces pantalón oscuro y chaqueta 
de vi- colores, que se abre en la romántica nonchalance de la 
corbata plastrón. Un amplio chambergo de paja eleva su estatura. 
De SUS manos pende activa la tabla que sostiene &S papeles de 
dibujo, el Gpiz siempre listo y las colores de la acuarela. 

Entra el artista en la ultima y más definitiva etapa de su vida 
americana. La más importante, pm cierto, no tan sólo por su la- 
bor artistica sino porque b arraigan en el país esos lazos sutiles 
de un amor y una pasión. Piensa airn en termina# sus días en Chi- 
le y hace dilíencias para adquirir una propiedad en d Puerto de 
Coiistitución, vecino al río Maule y al corazón de su amada. 

Podemos seguir con perfecta regularidad sus desplaza+entos 
en el país, leyendo las fechas que en diminuta caligrafía coloca al 
pie de sus obras, que seleccionadas de los 87 óleos y 750 dibujos al 
lápiz, de la Staatliche Graphische Sammiung de Munich, se 
exhibieron en la Universidad de Chil!: en 1959. 

Primero la prístina visión inicial de Valparaíso en 1834, que 
nos permite remontamos a esa boca  fecunda en que Chile co- 
mienza a tomar forma repub1icanr y posición honorable m el 
concierto de las naciones. 

El viajero busca ángulos de vista para adentrar* en el juego 
de montaña, playa y mar que en el herqoso anfiteatro se abre en 
los miradores de las quebradas empinadas. Desde el Cerro Alegre 
mira d océano. Desde lo d t o  despliega, en otro de sus afortunados 



dibujos, la planicie del Almendral que va urbankándae. Frente 
a frente, posición que repetirá en sus cuadros mayores, capta la 
porrada del edificio de la Intendencia y el muelle qw 
en la rada tumultuosa de veleros cosmopalitaz que nos conectan 
con los siete mares. Y por las h n p i n a h  calles aseim& al templo 
de San Francisco, por entonces enhiesto, el dia de pcesión y ro- 
mería de la Virgen del Carmen. Deambuh por las catlqas estre- 
chas y bakones corridos a la usanza de Lima, hnde las carretas 
diligentes se atascan en las esquinas. Es rápido ese mn: con- 
tacto con un mundo nuevo, que difiere del de Brasil y de Méxiw* 
pero la fina punta de su lápiz lo eterniza en la línea leve y precisa 
de sus apuntes. 

iQuk busca Wugendas en Chile? Su aczzciosa kbgrafa Gcau- 
&S Rickert le atribuye dos p r ~ w t m :  nadmirar h sublame belleza 
de los h d w ,  cuya om$rafía ha perfilado con científica precisih 
Alejanbo \ron H u m m ,  y eonwer a nlos kIlimsm aaraucamsn, 
cuyas p e z a s  ha 1Qdo en el poema de Ercith- Para realkmlos 
se dirige a la capital. 
Et viaje a Santiap pes la vieja ruta de las carretas le depara 

un ínt im regmijo qw repetirá en múltipks de a115 talas. El alto 
de la cuesta mirando b 8 a  el mar, la v % h  die lms valles sucesivos, 
10s portma de las haciendas, el desf le de las carreras, la pazi del 
camino, IQ csílducen alegre a SU ddektino. 

Llrga en r&amenta histórica favorable. E1 pais ncce9ta ~0m-1- 
a sí m h o ,  k w r  el pecareato de sus pa%ibilidad@s ecodfi- 

eas, el catastro de sus Lemas humanas, el teconocimiento de S u  

rincones.. . 
Dlego Partakas había contratado para la tarea científica a don 

Claudio Gay; viajeras indewa, alemaw y franceses estaban en- 
viando sus crónicas coloreadas a las gacetas del mundo, ávido de 



sensaciones ineditas; J. M. RugmAas pudo eaptar ea la red dd 
arte esas instantes fugaces en la marcha dd tiempo inexorable. 

El 1 7  de &ubre Be 1834, d Presidente don Jasguín Prieto te 
otorga el pereniso para wisitar el territorio de la RepíPbliea, con 
el objeto de levantar +nos topográGcos $e aquellas lugares que 
tuviera por convznierit@, y daba arden a las autaridades p h n -  
oiales de prestarle toda la ayuda necesaria. 

Eawe tanto ZRqpd~s debe procurarse, al rrionUs, cierta esta- 
bilidad econíwmica, ese ganarse la vida que consume valiosas ha- 
ras del artista, y la única forma posible era el oficie de retratista, 
indispensable en este mundo paternalista que quería preservar, 
antes de la invencíán de la fotografia, la estampa de sus antepasa- 
los o solazarse en la contemplaei6n de los seres queridos. Su pro- 

vmiwccGn tiende al naiclasieismo. Es. variada: desde la simples 





A mediados de septiembre de 1835, y en companía de su amigo 
Pancho Lastra, que tiene tambiCn alma de aventufero, cabalga 
hacia el sur. Se detiene en las Tamas  de Cauquenes, en San Fer- 
nando y en Taba. Se empapa en la chilenidad agraria de esta 
zona huasa. Sus tmqltis de carretas, que dibuja a v w s  con soltura 
de artista y a ratos con precisión dentáfica de arqueblogo, son ma- 
teriaks para futuros cuadros, lo mismo que unos esbozos que le 
sirven para el Rodeo de [las Muasos Moufrnos y el Alto 1 la Ca- 
nta, telas mayores. Alcanta hasta Linares y traza un dibujo 
Ibmo de pspectiva be la ovejeria de la haeknda de San Anta- 
nio, &nado el 30 de noviembre de 1896. 

Linares representa en la vida íntima de R u g m b  un vudco 
genzimental de i m p m m i a .  Meibia wmido en Santiago a Car- 
men Arriagada de Guticke, k e$;p6sa dd c o r o d  akmt&n Eduardo 
Gutiske. Vdvía o enwfitrarla, y eses íqercepbíMes lazos de 
simpatía er críaralizarm en uno amistad irplsimada. SI utiliza- 
mos para definir estas a m m s  la escala trazada en sus matices 
psim16~ms por Ctendhd, podemos &rrnar que no pueden defi-. 
nirse estas reiaaoxm m1110 un m o r  p d m ,  ni a m r  placer, ni 
físico, ni awar vanidd. La cxniotantc fue una especie dc entrega 
~spirituai de la antada a1 maestro, e$e f i w  o M m  que des- 
p e d  las fibras d ~ $ ' i s  de esta mujer, enigma para su tiempo, 
que vivid una existencia ~u-pior  de iatekcto en h p r i a ~ ~ a s  de- 
cenios del dgio xm, en la circunstancia agraria y lugareña de 
Linares y T a l a .  »Era doña Carmen -esmihe T d  Lago- dt: 
mediana e s ~ t m ,  muy bien propoñchwh, T m  de rasgos, cabe- 
llo oscuro, ojos peasatiws, k n t e  amplia, nariz delgada y de va- 
gasas aletas m o ~ a s ,  labios poco carnosos pero bien dihujadog 
y sobre todo expresivos, vivientes, movibles a la más leve inflwón 
de los  sentimiento^. Mujer emancipada, agnóstica, kricki$a 



por las kkaks, de la Dus~asión, twgo a forma p r o c  .ihe la 
a apasiona& de Jor~g %mi, ama& 

a Mred de Vigny, qnss prdicih al Kol- 
d& mkirs h m ~ i a  y 

awo (@púa m lar. Swicdad &e BiblibGI~) k ~ m a  hs páginas 
nuis signikidvaá: &I romr&ickw chá2me y sigue la a m a  
iuia c,rktolliza&a mantenida en urm intensos C~WQ años qw 
termina en ia tdste nora de la despedida, Ea ausencia y la nostal- 

&- 
tQ5 es la primal etapa, breve, decisiva, que tran&rma 2 - mivmcias del mina Lo absmams en d final de su gira han6 

d SUP. A rncdiaa que el paisaje va cambhdo, Rugemias, maestro 
ya de tlll W d o ,  .w enbenta con Los problemas dificiks 
del &le sw&o qul: la incitan a un ventajom cambio pictórico. La 



luz lo atrae y b cautiva. No en vano personalidades tan finas m- 
mo el Dr. Haim, Gertrudis Zlickm y David J a m ,  trataron de 
fijar en un álbum este Viaje 81 Bío-Bío. Lo formaban 18 acuarelas 
ael&a&s que describían los rasgos cara~terísdeos $e la raza 
ara- a d a d a s  del siglo xar. Comienza con 1a sensación 
-muy n d s i c a -  de las ruinas de la Catedral dt Conccpch, 
ap.8srruida por el ta.Imto de Rafael Sabflltini y de su discijdo 
ncntfijrdo, Joaquín Testa. Desde A~ga l  se inicia el periplo 
muraao. A lm retrato8 un tanto c o n e n s . l a  del encarga o 
de !a gcitesia amical, d n  estas apuntes Iudnicos, en una 
gama colorista que parece nueva en ka Ntina el artista &&m- 
hado ahora por la realidad & lo que ha imaginado m PUS m u e -  
iías literarios. Los u c l q ~ s  de la zona, el Qlima de A-4, tienen 
[a fMicidad templatia de aqu;elYos jet- im&s que pintara Deh- 
croix en sti inalviilable gira al A f r i  dei Nme. Las guwrcm a 
aballo paseen la majestad que les prestaran las resonantes acta- 
vas reahs de Ercilla; los cuadms de rucai, h veracidad etncgrbfica 
de leb dibujos posteriares dc Ignacio Domeyko. 

Pege al ex@m fannato los esboaor de las cac iqu~ picundws 
y pwbb aborigen despiertan la misma sensacibn Iwnainica QW 

sus vistas del val& h t u c o  y de1 Salto del Laja, que incita mas 
tarde la pintura de Antonio Smith, el primer paisajista chileno. 
Rugendas recurre para dar la sensación de4 csepúscdo a p d i -  
mientas aleatorios de tiza y manchas colorredas en una gama de 
plata y alcanza la veracidad de este fedmen~ de la natwaka,  
que es además sensación estética inolvidable. 

Al regresar a Santiago es Juan Mauricio un iniciado en ia vi- 
da chilena, un ciudadano. Comparte la existencia de esa élite que 
se r e h e  en las tertulias literarias del romanticismo, en las no- 
ches de teatro, y torma südas amistades mn ese grupo interesante 



de 10s exiliados argentinas. B. F. Sarmiento, que interpreta su 
pintura; h m i i ~ g o  de Ora, que le aporta una car res~denc ia  de 
extraordinaria vivacidad; J u m  Espinoza, *o viajero hpniten- 
te; Juan A b T o  Codoy, poeta y señador, sin abandonar, por 
cierto, la calurosa amistad de dona lsidora Zegers, que amilia 
ms desventuras cotidianas, prestándole techo y abrigo. El embru- 
jo cordillerano sigue, sin embargo, penando en su existencia que 
comparte entre Valparaíso, en compañía del neoganadino Gar- 
cía del Río o en la intimidad de los Alvara Condasco, y las funi- 
vas escapadas a T a l a  para soñar a la vera del Biduco acunado por 
las lecturas románticas a las que da realidad de vivencia en los 
amores con doña Carmen Arriagada. 

A fines de 1838 terminan sus preparativos para La ascensión 
a los Andes. Ha proyectado a conciencia su viaje, con los consejos 
de su amigo, el pintor francés Auguste Borget, que se eneusiasma 
con su obra y emprende uaa copia caleo de sus originales. Ha 
encontrade un compañero ideal, el colega Martirt Krawse, que 
comparte sus sentimientos pan~eistas. AY filo del nuevo año 1- 
expedicionarios asciedm la masa a d i n a  dirigigirildos a la Ar- 
gentina por el Paso de Uspallata. Se detimen en Ri Blanco. Em- 
k l e ~ a d o s  por e1 paisaje disputan Iss artistas entre si encerrando 
en la tenue gama del dibujo, en la rapida de la acuarela, los bos- 
quejos de ruta que luego animarían en sus re~ectivos cuadros. 
Pronto alcanzan la c i m  divisoria. »Rugadas -dice Bonifacio 
del carril- venía pintanda desde Chile Con una paleta animada 
y una gama de colores claros y alegres. Se diría un van Gogh 
r o d n t i ~ ,  anterior al impreionismm. 

En la cuyana de los Andes 10ga Captar en sus apun- 
tes el embrujo verdinegro de las retorcidas rocas que semejan 
espectrales en sus cartones y vitelas. LOS hay maeswos a m o  la 



VMk de las Cuevas, o al r t p s o  nontumo en f inta be Rcns, te- 
ma m que insiste. La lumbre de la h w  proteaora de1 cuadm 
lanza UM Im tamizada en rojo que enciende el recoginli~to n o o  
turno y sombrío en forma melodramática. 

Mendoza le ofrece una an@opología folklória de matiz dife- 
*ate. Se deleita em las figuras pintoresca dcf estanciero mgenti- 
no, en e3 gaucho, el caballo, las costumbres agrarias. Hasta aquí 
había salvado con pericia los eternos pellgros andinos, pasados 
en época estaciona1 favorable. El destino le tendía su trampa en 
la utravesíau del largo camino a San Luis. Alirieados a la india 
por el baqueano Antonio, Rugendas marcha a 1a retaguardia 
embozado en su poncho. Nadie vio el accidente. En la mañana 
un viajero que venía de Mendoza encentró muerto el caballo y 
a Rugrndas con la cabeza destrozada, milagrosamente con vida. 
Los solicitas cuidados del Dr. Luis Maidonado le devolvieron la 
salud, que, sin embargo,'quedá quebrantada, sujeta a repentinos 
ataques convulsive~.. No se atreviá a seguir adrlgnt~ y de San Luis 
volviá a Chile. 

La postración psicológica de Rugesdas explica en parte los 
cambios de su sentimentalidad. El ndivino plaeew de Maum y 
Carmela, en esos silenciosos nocturnos de Talca, bajo ks estre- 
llas auspiciosas de Mfa y Beta de Centauro, su techo sideral, 
atravesó por una crisis profunda, que desdobla la psonaiidad Be1 
pintor en dos amores irreconciliables en w esencia. Ha conocido 
en Yalparaíso, en t i  tertulia de su amigo Alvarez Condarm, a la 
bga menor de la familia, la he~mosa Clarita, alma de artista, 
ingenua, henchida de espiritu romántico, que lo atrae con locura. 

Las relaciones comienzan (de acuerdo con el qistoIapio iné- 
dito) por La adniiraubn hacia ese #amable y galante tíon, que cun- 

1 atención de los tertulianos. En rdpida curva estas rela- 



,oianes swiales se trmsfomn en una pasión arrebatadara. Ea ,- - ,  . 
para ella #su primer amor«, para é1 -viejo de cuarenta aso- 
»mon matin, mon soir, et ma nuit«. El romance a tiurradillas 
baja la severa mirada de la madre enferma, amor que al iguaf' 
rechazan sus amigos Rafael Valdb y Carlos Bello, amieal mensa- 
jero, es una entrega sentimental adolescente, el diáiopp conforme 
al espíritu de la época, entre el querido moro y el ángel puro sin 

- Dos años dura este juego amoroso que se contenta las más 
veces con una mirada, un apretón de manos, un beso fuavo en 
el corredor y una apasionada correspondencia. Rugendas piensa 

a 
en el matrimonio, en rematar sus días en Chile. Pero el padre 
implacable y rígido desbarata esta ingenua pasión, enrosra al 
artista su temeridad, el romper la paz de un hogar feliz y las das- 

- gracias a que lo conduciría uaa unión permanente, dado el esta- 
T - '  % do precario de su salud. 

8 '  - - El idilio se rompe buscamnte el ig de noviembre de 1842, 
Clarita declara nno poder abandonar a sus padres@. »Yo no te 
olvidaré. T u  recuerdo me será grato y penoso al mismo tiempo. 
De tantos sueiíos de felicidad, sólo nze queda algún tanto de mi- 

- santropia y un triste porvenir«. A Rugendas se le abría el camino 
doloroso de la partida y esperar que algún día Clarita lo llamase. 

' I 
Parece que ella no volvió a verlo nunca, pero cumplió su jura- 

- . - mento rothántico. Murió soltera después de una carrera d~ artis- 
ta pintora, una activa labor periodística y, 10 que es más sintoma- - - . - tito, una dedicación a la prédica feminista, de la que es una de las. 

m 
precursoras en el país. 

Por la ruta Cobija, lquique y Pto. Isla y en el vapor de la ca- 
rrera llega al Perli. La estancia Iimeña de Juan Mauricio Bugm- 
das (no bien estudiada todavía) comporta una activa frecuentación 



tar económico con los encargos y un alivio a sus cuitas sentimen- 
rab. Su amistad can Clorinda Pantanelli y las huestes de la 
Gmpañía Lírica, que desatara profundas emociones colectivas 
con la música de Bellini, Donizetti y el joven Verdi, fenómeno 
que p c o  después embrujaría a Chile, lo intfoduce en los círculo$ 
intelectuales. Conoce ya el pafs por las cartas e informes de sus 
amigos queridos Domingo de Oro, Juan Espinoza y Juan Adal- 
berto Godoy que t r a b a h  e s  Lima y Arequipa en los cargos mis- 
celinicos de la aventura. * ' - . ' - - 

En julio de 1844 toma contacto can los centros folklbricos de 
Huancayo y Ayacucho que le revelan la originalidad de las cos- 
tumbres andinas tradicionales. Por la vía de Arequipa, en no- 
viembre llega al Cuzco, admirando las bellezas únicas de esta 
singular ciudad barroca incrustada en la piedra lírica de los incas. 

Pero ya tiene trazada la órbita de su destino de hijo pódigo 
que vwlve contrito donde la madre y la hermana que lo esperan 
dicitas en d terruño. 

En enero de 1845 se presenta en Valparaíso. Quiebra cabal- 
gadvaa para ir a T a l a  a encontrar el suave consuelo espiritual 
que le ofrece la fina sensibilidad, el desprendimiento y la inteli- 
gencia de su amada Carmela. Espera pasaje. El 13 de fdrero 
obtiene pasaporte para embarcarse en el velero Mrridian rumbo 
a Montevideo, Río deJanuro e Inglaterra. 

Al abandonar el país hacia el Cabo de Hornos p u d e  hacer 
un balance favorable aunque doloroso de su existencia chilena. 
Ha vivido la intensidad de dos amores. Ha disfrutado del noble 
trato de la amistad, ha compartido las emociones del arte, del 
teatro, de la música y la poesía. Deja discípulos que afianzan la 
escuela de pintura wsmicuia: Jost Gandarillas, Gregorio Mira, 



Vandorse, su amada Clarita. El catgogo de la obra realizadre, 
que compila Luis Alvarn Urquieta, nos la muestra numerosa, 
variada, *lecta. Cae en sus tres gkneros predilectos. El rarato 
a la p lum,  ui que ha dejado estampas sepiadas un tanto som- 
brías y otras acadkmicas en que hay adivinación psicológica de 
los personajes y un toque colorista original y novedoso. Se intrn- 
SÓ por los temas históricos de un país en plena formación repu- 
blicana y esbozó dos cuadros monumentales: Las Glorias da Chi- 
le y La Apoteosis d8 Diego Portales, de los que conocemos dos 
tímidos bosquejos. Obra maestra de dinamismo y wakdad  es SU 

Batalla de Mafibo. Pero sus principales aportes a la iconogafia 
chilena mn sus innumerables dibujos de costumbres y los cuadros 
que sobre estos apuntes tuvo tiempo de componer en su incansa- 
ble actividad cotidiana. Son la esencia de una chilenidad auténti- 
ca, sin falsos barnices o escenografía, el eterno recuerdo de una 
época, de un pueblo y de un espíritu en el trajín diario de sus 
afanes y sus fiestas: La Trilla, E3 Rodeo, Los Huasos Muulrnos, 
El Paseo a Colina, El Huaso y h Lavandera, crc. 

Despliega bien rus personajes, los agrupa en pianos sucesi- 
vos bien encontrados y el aire circula en la composición, en que 
predominan colores atrevidos, de gamas casi absolutas. 

¿Quién eseapa del sortilegio que surge del Rapto de Doña 
Trinidad Sabedo fi07 los indios, basada en prolija investigacibn 
y en el relato expresamente escrito para animarlo por su amigo' 
el poeta Guillermu Blest Gana? 

Sociedad de Bibliófiles publica ahora una reimpresión de 
su encasisino Al&um de Trajes Chilenos, que distribuyó por en- 
tregas en 1 8 9  la LirograT'í Lebas, hito funchmental en un Pro- 
ceso & comunicación gráfica que expertiza con sabiduría el Prof. 
AlaBziro de Avila Martel, importante lu, tan sólo por ser la pi- 



mera en el @nem litogr@co m Gkile sino gor el c o d o  socio- 
lógigi~> de la emprem. 

El Album se abre al lector m n  al simpdtico grupo popular que 
G e  al Santero que vende sus escstampa~ milagrosas. En el &culo 
mágico que IO rodea se -pan los distintos tipos representati- 
vos: frailes, clérigos, militares, damas, donnYPas, ociosos, miro- 
nes. Tiene la composia6n rninnirñencias de una de sus obras 
mae-as, La Reina del Memdo. y desempefía con acierto el 
oficio de pólogo visual de la pequena g a l d  de personajes. 

Pocos pintores han sabido expresar con mayor objetividad y 
cariño la gracia peculiar del uibl lo  chileno que este artista báva- 
ro. Za lamina del Arriero describe con minuciosidad d apero, el 
recado y d atuendo del j i m  tocado con el bonete maulino. Hua- 
sa y cabalgadura se correspanden en un movimiento, que deja 
libre a la bestia, mienhas d jinete parte con su cuchillo ia jugosa 
sandía. La compreriEiOn animalista es también profunda en To- 
fiar, instantánea de este deporte singular y atrevido, que obliga 
a esfuenos máximos, hábilmente señaladas en la anatomía del 
despliegue muscular mancomunado de la lucha del hambre y del 
animal. 

La estampa del Carretero -un tanto convencional en su 
postura- permite apreciar los defectos de h apertura de la piedra 
Litográfim, 

El Arnhno, que desciende a la ciudad, singuiariza otro per- 
m j e  típico con su fiel puro y el chanchito del regalo cuarteado 
m el arzón de la silla. 

El Lacho, futre enamorado que se pasea elegante en su caba- 
llo de paso, entrabado y airoso, para despertar la atracciixi feme- 
nina, es visión urbana de costumbres. 



Sin d ~ d 9 1  ~l@neb Rugendas -0s dibujos Iíto@iios para las 
proy@tadas entregw que U 0  d ie ron  a Luz. Te& en sus poma 
f ~ l i o ~  abundante mate~ial, por ejemplo esos pinta- minem 
nortínos que le habían impresionado en sus @ras a 
Andacollo y Copiapó. 

El viaje del retorno a la patria le depara al adsra numas 
aventuras. Ltegó a Montevideo en los meses de ese »Sepndo 
Sitio de Troyact, al decir de Alejandro Dumas, y sus inquietudes 
políticas liberales lo aünean entre los intelectuales enemigas de 
Rosas. Pintó a José Maria Paz, jefe de de defensa de la ciu&d, y 
como homenaje a la idea de Libertad, tan arraigada en su esp i r i~ ,  
el cuadro de la Celebración de la Batafta de San Antonto, en g~ 
peleara el incansable guerrillero roniántico José Garibalrll, h h e  
de1 evento. 

El tono de la produccirjn uruguaya lo da la guerra, en bs @u- 
pos de soldados, marinos, que pueblan las calles. AAl pasar a 
Buenos Aires, a fines de mano de ik, retornan a su p h a  y a 
su lápiz h nostálgicos t c m s  campesinos y esa illchz Entre civi- 
lización y barbarie que proclama su a d p  D. F. & t h . t o  y qw 
Rugendas interpreta en sirs significativos rnalanes. El Ra&to y 
El R e p e ~ o  de la Cautiua, que glosa d p o e m  g u c b c o  de Este- 
ban Echenrría, otro de sus admiradores, está inspirado en idénti- 
co sentimiento a1 que anima el dinamUmo ddl Rqto  de 
Thidad &¿cedo. De este co-rto p r r í h  b P n a e r m  m in- 
comparable retrato de Mariquita Sánchee de Mmdevllle, OtrQ ds 
sus aciertos. 

~1 i z  de julio de 1845 zarpó ~urobo a Lía de Janeiro, donde 
un a la vera protectora de Pedro 11, cuya 

galería familiar & retratos S Conserva m el klacio rm~aial de 

Petrópolis. 



1- 

En mayo de 1847 estab m Recife. De aIIí a Falmuth en In- 
glaterra, y el i b  de julio de 1847 está en Aug&urgd, la tierra de 
sus mayores. Quiere trabajar en grande, pero su9 hihtos de via- 
jero y de moniaa parecen malograr sus intentos. El rey Luis r 
de Baviera, con el beneplicito de una junta edi ta ,  a&qwiere la 
colección de 3.353 piezas de w imponeate archivo. Una pensiém 
vitalicia le permite d activo descanso. Prupara an nuevo Alburn 
Srxia&sana qw no se puMica. 

Su mepúscub es corto. La amargura &t falle-to de su 
hmaaa  y de m idolamada madre la tmqmsa m parte h dmo- 
eih de su jmn esposa María $9gl. La sosrai@a ait- su wra- 
zdn, sobre t 0 h  cuiinda el Cartero llama a su ptwta. para entnc- 
gesk la pnuitual .lgva de Caríeen Amiagáda, que gdpea ia 
cuerda de su sensibilidad -con qpdoa emenraths W m  y las 
noticias de agwlhs que fomr@n su Iejane mundo. perdido. Tbe- 
m 46 $ñus. Coma toda ser humano ka redizade una parte dle sus 
anbbeisna místicas juwnilm, ha $yada muehos wefios y phb 
yemas en los marzales d d  caminou. Y así, mira& hacia eE psa- 
do, fallece repentinamate una tarde, el 29 de mayo de 1858. 

Muere desanodo m su patría, admirada en las b k r h s .  
IJnicamente en nuestrw dias su gemaalidad 4ebicEamte 
estwiiiada- ha adquirido el rango ssrtpeñor que ic su tras- 
m d m w  l a k  icen~gririca y artístiq. 



La litografía en Chile 

hasta la publicación del 

Album de Rugciiuds 

P O R  

Aiamiro de Avila Ibllartel 



ALOV S E N E F E L D E R  ( 1 7 7 1 - 1 8 3 ~ ) ~  
nacido en Praga, pero estableci- 
do en Munich, logró por una 
casualidad encontrar el principio 
de In litografia, que en seguida 
dexirroiló y explotó en cuanto 
pudo. Es uno de los casas de 
inventores que tuvieron pleno 
éxito en vida. La primera prueh 
Zlaogtafsca que se conoce es hl 
año i 796. En 1818 comunicó al 
pública los aríwi~o; dncubri- 
miento y la iriEak a qwp hU$i 
llegada ea itri w, gwa a3 &u, ~ + &  Sw tra*&dd km 



dibujado y se obtiene la impresión ea el papel en que aparece la 
imagen al derecho. Vencidas pruebas y diFtdtades técnicas vin- 
culadas can el entintado y el tira&, el procedimiento es de uha 
gran facilidad y p h t e  reproducciones en gran número & jem- 
p l m .  

151 invento se expandió rápidamente par toda E~iso~a ,  prime- 
m para la multiplicación de escritos (membretes y tarjetas de visi- 
ta y música) y luego para los dibujos propiamente tales, en que 
el propio artista podía, sin las dif idrdec;  de las aras Formas de 
grabado, realizar directamente sus obras si lo qwrk: fue el gran 
vehículo de la estampa roaintica. Ya en Ist década de 1820-1830 
había talleres por todas partes. 

La preocupación por Amkrka hizo aprovechar este método 
pronto para las ilustraciones de ilbumea y libros de viajaras; un 
buen ejemplo lo constituye la serie pmor&mica de vistas de San- 
iLga; dibujadas por Wdliam WaMqrave y litegrafiadas por 
Pugodno Aglio, que se pwbiiaron en Londres en r l z i  y de las 
gr;re la Sociedad de Bibliófilos Chileíios ha hceho una redicibn 
en facsímil de un ejemplar calweada. En lo que nos toca cabe 
r ecohs  h s  ilustt.aciom-s notables y tan atractivas de Eos l i h  
sobre Chiie de Masía Graham y Peter Schxnidmeyer, ambos pu- 
blicados en Londres en 1823. 



2 .  Las proclamas fitogíafiadns de Cochrane 

L O R D  C O C H R A W E ,  de tan 
importante actuación en las 
campañas navdes de la Inde- 
pmderieja del Pacífico, y muy 
particularmente en la expedi- 
cibn libertadora al Perú, fue 
almirante de la escuadra chile- 
na desde 1819 hasta fines de 
18a2 en que resignó el cargo. 
Ante las amenazas de guerra 
uvil en Chile, en la que m que- 
ría ver* erwucIao, acepta la 
invitación del Brasil para dlri- 
gir su Rota y partid a ex pais 
m enero die r 823. , L 4  Tha*ra Cerh.rsrnv KKKKYI h m d *  

A raíz db la espeetawhr toma de VaLdivia en 1820, d $&ie~na 
chikno, entre otros premios, Ee asigrd una extensa propiedad agrí- 
a l a  en ConceptiQn; luego é1 aclquirila, la Hacienda de Quintero, 
can la intmeiirn de tener en ella su raidcncia y la de su familia, y 

apkvechar la rada, mueho mis segura que la de Valparaíso, para 
el enclaje de la escuadra. Consideré las casas de la hacienda corno 
p o  apropiadas par no tener vista sobre la marina y por ello 
comenzd la conáruecidn de una nueva casa en la parte alta & /a 
bah'ia, justo frente al mar. La idea de Cothrane era, indiscutible- 
ante ,  la & astntarse Mnitivanwnte en Chile, al que prestó tan 
r e l m n m  servicios. Su peonipacih de europeo, al día con los 
adelantos tkcnkw de esos anos, fue tratar de introducirlos en el 
país: hizo venir un barco a vapor, inprrumntos para la agricultu- 



ra y máquinas industriales; también encargó a Inglaterra una 
prensa litográfica, nla primera que se introdujo en los estados 
del PaeHíco« camo recuerda con énfasis no exenta de orgulloa. 
De esa prensa, seguramente maqkada por su protegido el pintor 
ecuatoriano Carrillo, bajo la dirección de su secretario Stevenson, 
salió una proclama en mayo de 1821, en que explica a los tripulan- 
tes chilenos de la escuadra, en el Perú, la decisión de regresar a 
Chile, d no obtener de San Martín los debidos pagos a la escua- 
dras. 

La prensa litograca a que me refiero Fue trasladada a la casa 
de Quintero, donde en los úItirnos meses de r8zz vivía permanm- 
men te  Stevcnson y que era visitada con frecuencia por el almi- 
rante, cuyo asiento era Valparaíso, donde estaba bndeada la flota, 
María Graham era huésped de Ia Hacienda de Quintero en la 
segunda mitad de noviembre de r8ra. La javen viuda ingIesa, con 
m enorme entusiasmo y vitalidad de niberedosa crónica, mira 
todo, inquiere sobre las labores agrkolas, se apasiona por la 
política y prk las adelantos que pueden cambiar un país; h n a  
de apuntes sus cuadernos de diario y aun dibuja, especialmente 
paisajes y edificios (las f i a s  humanas no llega a dominarlas). 
En la entrada del J o i n a r  impreso aormpondiente al 18 de 
noviembre leernos: )Hice un pequeña boceto & la casa y, como 

gSeni~zos navales que. en itber&r al Chlihite y a f  Pení, de 10 dorni~etl~ón 
espa&e, zindid el conde de licrndonald Condru, Janies Rifgway, if&, 

P 9%. 
'un ejempiar tiene en su colemi6~1 el biblitdilo don Carlos Albo Cruz 

Claro. 
*/ounial o j  a residente in Chile dunng the p z  7822. A,nd a uoyap 

/rBm Chile fo Brazit zn 1823, London, Printcd for Longmann, Hu~at.. ., 
1824, p. 504. 





menester instalar una suie de tiendas de campaña en la playa, 
pues sigue temblando con mayor o menor frecuencia, y IQS prepa- 
rativos del viaje acumulan mucha gente en Quintero. Oachrane 
desea h a w  conocidos con amplitud los textos de dos proclamas 
de despedida: una dirigida a los »Chilenos, mis compatriotasu, y 
otra a los comerciantes extranjeros. No hay imprenta m Valparni- 
so y no hay tiempo para recurrir a la de Santiago; pero ahí esti 
la prensa IítogrU~ca. El almirante redacta las proclamas, fecha- 
das en Quintero el 4 de enero & 1823, creo que en id&, las que 
deben haber si* traducidas por Strvenson, que, pat su larga 
rstancia en AmCrica, dominaba bien el idiomas, y s w  litagrafia- 
das m astellano: Sas dibuja caligáficamente en b piedra Mar% 
Graham y, auxíliada pos Carrilb, que ténii experiencia en el 
manejo de la prensa, son tiradas en la playa de Quintero, con 
intenso trabajo, entre el 3 y d 10 de enero. Tenemos, atartunada- 
mente, varias precisas y espontáneas frases $e Maria Grahm, en 
su diario, que nos permiten recanstruir la empresa. Escribe el 3 
de enero: »Hoy instait la prensa lit@fica en la tienda de Lord 
Cocbane, para imprimir la siguiente proclama a los chilemss; 
que esperames tener lista mañana.. .u El día 4: *Tenemos que 
imprimir también otra de la misma fecha, dirigida a las comer- 
ciantes de Inglaterra y de otras nacimes que comercian en ei Pa- 
cüim., . El señor C.. . [Carrillo], que entiende el manejo de k 

'En inglés las reproduce Maria Graham: Joumol, cit., pp ~ 2 - ~ 3 .  y 
W. B Stewnson: An hisionsol and &srrSl>lwe narralrue o/ iwenly ymrs' 

residenre rn South Amenca, v.  tii, London, Hwmt. Robinmn and @, 1Bz5, 
pp. 465-467. La pmclama n los chilenos, en castellano, tal como se litografió, 
fue reproducida eon rapidez pw Camilo Henriguez, en Santiago, en el n' no 
de El Mercuno de Chile, de 6 de febrero de 1823; y ambas par el propio 
Cochnwic, en Semcir~s navales, cit., pp. 262-264. 



p r e n ~  mejor cualquiera otro de nuestro grupo, Ha a:ccp~do 
amablemente venia y ayudar a tomar k s  impresiones de la pie- 
dra. . .(( El 5 anota: nHemos de nuevo ~ r d i d o  al almirante por 
unos pocos dias. Trasladamos la prensa a mi tienda, donde esta- 
mos miis libres para trabajar a t o h s  horas, sin iliteínipcioneei, 
y nos hubiéramos podido vanagloriar ae que íbamos a k k n t e  con 
el trabajo extremadamente bien, si no fuera porque f tEn$a enpia- 
da por los fabricantes de prensas para exportación es tm d a  
que nos vemos en la necesidad de renovar lo escrito en la piedra 
con mucha frecuencia, de modo que habríamos podido multiplicar 
los ejemplares, escribiéndolos a mano, casi tan rápidamente co- 
mo con la prensan. Efectivatiente el trabajo se alargaba, pues, en 
la entrada del dia E O  dc enero, leemos aún: »la prensa está trah- 
jandou6. En seguida, tadas las pertenencias do Lord Cochrane, 
61 mismo y sus acompa2iantes se embarcan en el k r g n t i n  Cola- 
nal Allen que, el 1 7  de enero, st: hizo a la vela desde Quintero 
para el Brasil, y en 6I parti6 la primera prensa litográfica que 
hubo en Chile y cuya producción fue sólo la de esas dos procla- 
mas, cuyos ejemplares son escasos y que, por las vicisiaudm 
tiraje, qw hemos visto, deben tener variedades. S6 de la existen- 
da de un e j a p ] a  de la desti:da! a los comerciantes y de ves de 

la dirigida a los chilenos. 

@~oumal, cit., p. 341 v 8s. 
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E N el aes r o  de la dbda del 26 he enwnttado Eashos de 
trabajos iitogsS~oos m Chile. Las dipsiCioll~~ @le  que de- 
claran libres de todo dcreeho de intmaci6n a las imprentas se 
van sucediendo desde muy temprano. El famoso decreta, de 21 de 
febrero de 181 ia, de la Primera Junta de Gobierno, estaitablecc esa 
garantia por un año y medio; el iiamado reglamento de libre co- 
mercio de 1813' fa amplía a adlo a-; ya en ia Patria Nueva el 
Reghento  de aduana y respitrdos de¡ &todo de chip la 
trapgfom en norma permanente y un año después la Ani$la- 
ción del mgkmento dé tibre con@r& de I$F3, y h b  disposicso- 
ncs ~onn@lentef'~, promulgada por F w k I  insiste ten que las 
imprentas tíenen rabmlutii Iibcnad de b e c h e .  No paiuce que 
en esta cdeeada xe hagan diferemias entre imprentas y prmw 
litogr~ciis u otro moda de estampar writoe: un individuo hrno- 
sa por la puma del lenguaje que emplea, don Jogf Joaquín de 
Mera, d dar noticia de la invenciQn en París de una máquina de 
escribir, que resuStó casi klkntica a una ideada antes per don Juan 
Egaiia, habla de »Tipografía. Nueva pdeccióa en el arte de im- 
primid'. 

' ~ e d a :  Boletín & &S leyes i deETeJOs del goljY.nu>. 1818-1619, Santia 
p, bnp. biacionai, ?y, p. $6. 

u~pwlusu p fmnenle del com&o y naohpnón, Sa*, por don Jo* 
Camilo Gallardo, 181 3, I 26 @e. 

'Smtiago, fnip. Nacional, ~ 8 1 1 .  

"Santiago, Imp. Nncionai, r&a, p. 8. 
"EL Mereuno de Chrle, no 1, Santiago, abril de 1828, p. 49, y n0 t T, m a y ~  

de 18~8, p. ioo. 



En r@alihd, aunque no Se ~ d u ~ e w t ~  ktagrsdías en chile, 
no eran k - n o h ~ s ,  pues llegaban ejemplares de clbs de 

h c ~ o g  Airea, de la lit@a de Bacle12 g. que -he- 
en revistas europeas destinadas a A m é r l . ~ ~  h &&johB 

fmerkane f,8&31 de &ll0 y Garch <iol ñjo, y hs e&tadas por 
Irl61cemignn: El mnrénmjera de LoIEC1rcs (181~r825) &QQ m 
B ~ ~ N O D  Whia y Ias O Mara, el Musa Y R S W P ~ ~  & &&S y 

(r8zq-c80$ p el &rrm Iítsr~ris jr NEtico de &e&zr I(iW), 
Ea el n h i o  r, pdgina 6q, del Mwsk~, Mera p m e t e  gw a d 
n&mm " g e t e  e d k r á  sahrt la ütogr&, pems m 
m apIurem. 
~1&-0&1&~epm31i9auewlkyqw~k~d 

anda de F e d a ~ h ~  la tarifa &tmm8i1 p u- W & b %  & 
tge; m esa tarifa e m z w m ~  d m d s ,  jmm a hs 'w$maasJ 

Wum izxm4m de iii?mhai~ b iiq2ma- 

deBa&,era - 

+m m 'bPb;fíecas diikaas U itlecrrpo. 
u t k  m Repertsm chakno. A& de 1a% S=- 

tlw, I-. bwm, p. !lb= tíi a t d a  wbn =*=. 
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pduccíón del lino y del &amo, cuyo cultivo'y comer&o es libe- 
rado de impuestos por di= años, establece tambien premio en 
dineto para los que ihventasen b introdujesen m el país, imitando 
madelr~s zxtranjeros, máquinas que mejorasen el bweficio indus- 

de ambas plantas. Don Francisco Sohm P ¿ m ,  interesante 
y ejemplar f í a  de laborioso hrnbre de su tiempo": taquígra- 

"Domingo Amunategui Salar bosqueja unas moticias biegrOfms de Pk- 
Fez, bastante iaromplaas (El sistema de hnsaíier ea Chile i a O ~ S  $&es 
sud-tlmem~tnor, Santiago, Imp. CPirvaMes, 1895, pp. 180-207). Los datos que 
de &l da Pedro Pablo Figtirioa: Dicctonmo bzogrdfr~ de Chzle, 4. ed,, t. m, 
Santiago, 1897, pp. 45'-452, agregan algunos matices a su Fwra, pero estg 
aún por hace= la b i ~ g r ~ a  y b i igref ia  ae eEte a a b l  personaje m6sto:  
aingunp de esoi iWiiax auttwes que tratan de C1 tmwe la e x i d a  drl üboo 
a que me en d tato. 

P&ta dehe haber mddd a pincipias M s&h, 4tiidu primeras letras en 
la escueta de los franciscano9 y luego ppa al Iastinrte hiz~cianal; estudi L- 
redio pero no puede terminar la carrera. En i&q, junta rm D. Melchr Jd 
Ramos, obtiene el cargo de taquígrafo del CQngreso. En n8& es d*na& 
pseccptm de la Eseueia de Enseítama Mutua que se establece en el Instituto 
Nacional; para em tarea se ocupa de la reimpreaién de la Instnrccibn pnro 
condunr esmelas por el ststma de enseñarno mvtu&, Santiago, r829, de Pa- 
b b  BJadj,, que hMa sido pbSieada antes en Buenos Airea (Manuel kntc- 
alo Panee: Bibliopafi pedag6jicn chiieno, Santasgo. Imp. Ehvisiama, 9 2 ,  

pp. 1-2). Parece que m el l&tuto enseña también taquigrafía y que fw aw- 
tos de un teso sobre la materia. En 1899 es designado rewtario de la Inten- 
dencia dc Valdivia, en ese cargo Lo anota Fermndo Urmar Garfias en su 
Roperfurio chileno. Ario de 1835, cit., p. r74. Fatretanto es elegido diputade 
por Valaiv'i para el periodo 1834-'837; jura en ia sesi6n de la Cámara de i o  
de ssptiembre de 1834 (Sesiones de los merpos LegiSlativos, t .  xxn, p. 495). 
En 1838 sigue su casrera administrativa en Santiago, primero en la Intendm- 
eia, luego en el Ministerio de Hacienda. del que llega en 1859 a ser oficial 
mayor y posteriowcnte, hasta su jubilación m IW, visitador de oficinas 



fo del Con$rr.% proksor en el ínsaauto Nacional adargado & 
echar a andar el sistema lancaseriano de enseñanza mutua, bwn 
conocedor del francés y correcto esrritor en castellano, a más de 
dibujante y entusiasta por los progresos de la agricultura, ante 
el incentivo de la ley refe~ida, produjo un interesante fibro titula- 
do: M e m o r i a  sobre e l  cultiuo y beneficio del tino y e l  cáñamo en 

Chile, presen6ncfa ab S q @ ~ r m o  Gobierno (Santiag, Imp. Nacio- 
nal, 1833, o c h o 9  p. - iv láminas plegadas). Este trabajo, dedica- 
do al Presidente Prieto, despuks de exphner críticamente los 
supuestos para la mejora en el cultivo de esas phntas, dede la 
página 33 hasta el final, doscribe con r n i n w i d d  las catorce 
figuras que comprenden las láminas y que corresponden a méto- 
dos especiales de construcción de enriadaas y a d+ para 
la elaboracih de las fibras. Esas láminas son litografmdirs por 
el prepio autor, quien las t i m a  todas en el extremo inferior 
izquierdo con Ya Rase *Lit. por Pz.@ 

Este iibro utilitario de Pérez es el primero que canozco, apa- 
recido entre rrmtros, ilustrado con fito@&. 

Existía, por entornes, por lo menos u taller h t ~ g r s c o  en 
Santiago: sus implementos habrian entrade al país gaando de 
las kanq&cias q~ indiqué. En El Arauceno no 9.1 da 10 de 

fiscales. Paralelamente lo encontrainol haciendo muchas otras cosas tri- 
duce libros como el Curro da arquatectura de Brunet de Baines, Santiago. 
Imp. de Julio Belin, 1853, y los seis tornos d d  Curio completo de ctencias 
malenaticas y físrcas  aplicado^ a lar artei lndustnalei, Santiago, Julio Belin, 
1850-1854, de Julio Jariez, matemático francés contratado en 1849 para ser 
el primer director de la Escuela de Artes y Oficios. Fue director de la Quinta 
Normal de Agricultura, miembro de la Sociedad Nacional de Agricultura. la 
que lo invistib & varios encargos para propagar los principios mas moder- 
nos robre cultivos rurahs. h4uriS en Taka en 1872 



ju~i~ie & 1832 y a el. n* Be g de agosto se lec el siguiente aviso: 
~PiMínncf R 6 p  cEci6n U+o de Fa& time d brm de avisar 
al pkb1iob qw acaba dr f m t  UR @stabl~mientd de ammkr- 
nitti* para lihm .&e tedas y l i m p b  qw mpk a la &lb 
di&& timie r&iá i  &quina para PF de 
m W ~ ,  a, L a  pepganas gtie qulcran ~b&ama 



una brewe pmmnmcia m Chile, &de Pbrtak h 
&t- 

~ e s é ~ & h ~ e ~ 1 ~ c & ~ ~ ~ 1 c i t ~ s a l a a o d a  ta. 

mm 8 r W b  b v i d a  bamkW, w a f&mmfl@ de vmaáw, de 
23 &m-& t I I B s , ~ w ~  mmae .de Latras, ti&& El 

. E$ bma m* imza, h a  de &m, a* 

rw* ha@ m ksp 1 i l a ~ p .  mrfe h a t c S  y @S y 
&S& ba W3mW. EsW RQ WR SZQ Cftídirs h~ mw wh- 
u&& 8 p a €  dt $M eproearu-0 wideaúw, "en ?da@% ya c-w, rsC- 
Mas pw Vieuáa Moekema de h a  dd ljt@f@~. Hay f d a s e d s ,  amo 
hwmSo iveP al Rata cau FW, m eD ?es& doy &otlrjlp doemntaLeb qwe Co 

m Ckik ii p'@m &e ?&S; p p ~  Mm par& e s  a& era p r d m  



con Bacle durante la estancia de &te en Chile. El hecho a qqw en 
septiembre de 1836 tiene taller abierto de imprenta y litografía, 
Calle del Chitimoyo, pues avisa en ese tiempo Ia venta de retratos 
del Presidente Prieto". 

Desde los primeros mescs de 1837 parece haberse incoado la 
idea de establecer una +)Imprenta y Litografía del EstadN. Al 
par'eoer se p s B  mfitsr can Eade, pero no resultando eso posible, 
ereo que se encargó )a parte de técnica l i t ~ g r ~ c a  a Lebas y la 
h c % n  a al menos el planteamiento de la unpresa a dan Diego 
Antonio ~arros". EP asesinato de Portales debe de haber sugpen- 
dido momentáneamente el proyecto, pero a fines del año ya es 
una realidad. En El Araucano nw 37g de 1 de diciembre de 
se lee: s%r dlereto del Supremo Gobienia la impresión de este 

de eriligrafím en un colegio santiaguino, el del peesbimo Jost Manuel &na- 
vides (Ponce: Bzblrografm pPdagBgm9 cit,, p. 83). la verdad es que aparte 
dd  articulo de Vicuña Mackenm, cwmpkmentado por la NPCTE~!O~~<I-  de Jast 
Bernardo S-, aparecida en el niirno número de El Mrrnrna, y que 
aunque tampoco muy exacta agrega algurvos detalles precisos no he encon- 
trado ningún otro esbozo biog&fieo de Lebas: e& ausente de bs dk&narios 
bjogálims y de los libros recordatotios reiativos a los franceses en Chile. 

"El Amurano n* 3'5. de 16 de septiembre de 1836 No he visto ejsmpla- 
res del retrato clc Prieto N de las caricaturas de Santa Cruz. 

"Pienso eso por un aviso, que he encontrato repido cuatro veces en 
El Atauconv. n b e m s  345 a 348, de abril y mayo de 1837, en que se lee: nSc 
desea alquilar una casa que m diste más de tres o cuatro cuadras de ia Plaza 
de la Independencia; que tenga bastantes comodidades; de doce piezas lo 
menos. El que la tenga disponible puede vese con D. J. B. Lcbas en la lito- 
grafi, Calle del Ghirimoyo, o cvn D. Diego Antonio Barros*. Creo que la 
búsqueda de m casa de esas calidades y la asoeiaci6n de los das nombra de 
Lebas y Barros pueden hacer suponer que se buscaba la casa para insvdar 
la emuresa. 



pefi6dkot S@ hará en 10 ~IIC@$VO en. el nuevo e$tabIeci&ento de la 
hqJrenta y LitapaEiia d d  Eeado, calle dei mismo nombre.. . 
Tambiién sa trabajarán toda elase de ohas  tiwáfim, sea en 
letrsis, dibujos de pluma, de lápiz, tarjetas doradar o sin dorado: 
se sacarán copias de toda especie de grabadas.. .N'' En febrero 
de 1838 se agrega al estableddanto de Lebas, que me parece que 
es la misma »Imprenta y Litografía del Estadocc, que opera O 

como empma pública o como taller privado, w este caso con el 
nombre del l i t ea fo ,  el taller de encuadrmacihn de lsidoro &m- 
beta. 

En materia de trabajo Iitagr&fico Lebas era p3ls1eipheatc 
un calígrafo, sus numerosos trabajos en esa espeuialnaatl Eos re- 
cuerda y elogia José Berna& Suám, al hacer su i~c~ro10gIa, y 
se puede advertir a tra* de noda su obra que el dibujo propia- 
mente artistko: tipos g paisajes, na era SU fuerte y si las letifas y 
arabesos. 

g de entro de 883,  m Q Armratlo n* 436, aparece el 
si@ate aviso, que copio completo: ~Lidogc~fla. Se va a p"rbI'pcar 
por entregas una mJecci6:n de trajes o cosrurnbrgs &denax, dibu- 

1s De& esa fecha El Arriucaac lleva indicaciiin de fu faerwa en la *ilni- 
p a r a  y Zlnqgrafia W Estado*. En m r z a  de i&$, la empresa eamhi~ de 
local: de la calk Estado $e traslada a I$uéshnas (El Aruucano, riGmeros 393 
y m). Con ese pie editmial sc pub&a'en d@l la serie de  vista^ & lorpnna- 
pules djtcror de Santrage. Zeuantados y &bu)edos por Pedro DSean mayor; 
e11 ta parte baja de cada Iimitw se lee rP Dijenii nialoi  d c l ~ ~  e ~ I m p  y Lir 
tlel Estados. 

Yvi)~a imprenta. y Imgrafíí de D. Jwn Baurisca M a s  acaba $e aumen- 

tarse c m  um taller de E1h~uadem~ci6n, a cuyo efecto se ha asociado el Sr. D. 
I s i d m  Combet, recién llegado de Francia.. .u, avisos en El Araucano de 2 

y 23 de febrero y g de marzo de 1838. 



jadas por ei Sr. D. Mauricio Rugmdas; cada una consta de 5 
]&minas negras o iluminadas. La primera se hallará venal desde 
el io del corriente en esta Imprenta y Litografia del Estado, en la 
tienda de los SS. Bezanillas, Calle del Estado, en la del Sr. Porth, 
Calle de la Compañía, y en la Peluquería Francesa, Plaza de la 
Independencia. En Valparaíso, botica del Sr. D. Antonio Puccio, 
plazuela de San Agustína . 

»En la misma litografía se imprimen todos los artículos con- 
cernientes a este arte, tales corno esquelas mortuorias de dibujos 
nuevos y variados. Tarjetas. E q d a s  de casamiento. Dibujos 
sobrcpwstos, tiradores, pañuelos, etc. Pianos de todas clases. 
Divisas de todas calidades, tarjetas y rótulos de botica, en fin, 
música y diversidad de otros artículos. JU& B. L e b a ~ .  

El avíso es muy curioso pues mezcla la propaganda de la h b r  
habitual del litógafo con la noticia del aparecimiento del estu- 
pendo Album de trajas chilenos de Rugendas. 

Quien dibujó en la piedra con mano maestra fue el propio 
artista bávaro: no hay nada semejante en calidad que haya salido 
de la prensa de Lebas. Por otra parte ello aparece de manifiesto 
en un hecho muy simple, las firmas de Rugendas y a su pie la 
lerha 1838 están al revts en las láminas. pues él las escribió al 
derecho sobre la piedra. La tarea de Lebas fue poner los titulos 
de los tipos dibujados y Pa indicación uImp. y Litog. de Lebas. 
Sant.O de Chile«, componer h s  leyendas de la portada en torno 
a h viñeta central de Rugendas y efectuar el tiraje en w prensa. 

Desgraciadamente no hubo sino una entrega de la serie 
proyectada; seguramente el motivo de esta interrupción fue la 
excursión de Rugendas a la cordillera y a Cuyo de accidentado 
desenlace -que recuerda Eugenio Pereira Salas en las páginas 



anteriores- y la panida de Lebas por ese entonces al Río de la 
Pbta que 10 t m d h  alejado de Chik dwantc o tm as- 
El única ejemplar dd AIhm que se conace hoy dia, con SUS 

sineo tSmiaas y cubierta en papel de c o k  we~ile'', es d que m- 
plodvamos cn esta eikkih. Este ejemplar time una ilustre p e g -  

l&a de p c m d ~ q  dt las k i h  y &el arte: fue de &m 
Luis Aiaiarn Urqukta, $e quien b sbm el biblióñio F e r d  
Estetanta, quien, a ?EIL m, a h ~  EnZS tarde, Éa t&ti r Daiainp 
Wwads Maste. i9bQP.a m a e  a la 
l%wpMSs Wa- Q h &&*m ~~ 
trmb de wam f d  s&idwk 
ida*& Y $M 
pas mkEdrt8iak 
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